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Mendoza asegura que todavía se siente en forma. /Foto: oscar Alfonso

Desde que se paró frente a una mesa, raqueta 
en mano, cuando apenas levantaba una cuarta del 
piso, allá por el año 1967, Elio Aguiar Abreu entabló 
un nexo eterno con el tenis para convertirse en re-
ferente obligado de este deporte en Sancti Spíritus. 

Vivía en Placetas y tenía delante el mejor imán. 
Un día llegó una comisión liderada por un chino, 
y así entró a la EIDE Augusto Turcios Lima, de 
Cienfuegos… hasta los días de hoy cuando, al filo 
del retiro, sigue pegado a la disciplina.

“Ese entrenador me enseñó las nuevas técni-
cas, los elementos fundamentales, pues yo venía 
de la calle y no era lo mismo”. 

 En 1967 se convertía en el primer campeón 
nacional de Cuba en los Juegos Escolares, aun 
cuando no era la principal figura de su equipo. 
Después se cansó de ganar, al punto de obtener el 
máximo título de la nación en la primera categoría 
durante siete ocasiones y participó en el primer 
ranking nacional. “Íbamos a La Habana que tenía 
más desarrollo, pero poco a poco fuimos apren-
diendo y después le pasamos muchas veces por 
arriba”.

De joven atesora partidos de nivel contra ju-
gadores de Checoslovaquia, Hungría, México, Viet-
nam, China. “En el local que ocupa La Colonia Es-
pañola me medí con un subcampeón mundial, él 
era mejor, perdí, pero el partido quedó apretado”. 
Corrió con la (mala) suerte que suele acompañar a 
los pequeños. “Me llevaron para La Habana, pero 
no le gustaba a los entrenadores porque decían 
que era muy chiquito. El entrenador chino les de-
cía: ‘Nosotros somos chiquitos y somos los me-
jores del mundo’. Por eso me bajaron para Santa 
Clara y, a pesar de que era parte de una prese-
lección nacional ampliada, no era lo mismo, pues, 
aunque ganes, ganes y ganes, se llevan a los de 
allá para eventos internacionales, eso me pasó 
como entrenador y les pasa a otros”.

El amor por su esposa Deysi, con quien com-
parte las verdes y las maduras hasta hoy, lo trajo a 
Yaguajay, un pueblo que le agradecerá toda la vida 
esa mudanza. De las manos y el empeño de este 
hombre, ese territorio se convirtió en la capital del 
tenis en la provincia y algo más allá. “Llegué en 
1979, no había entrenadores y sí muchos activis-
tas, los contacté y gracias a ellos fuimos trabajan-
do. Empezamos sin condiciones, en una estación 
de trenes vieja vacía metimos tres mesas y por los 
alrededores se fueron acercando niños a los que 
solo les interesaba entrenar para ganar, los padres 
y las familias los llevaban. Escaseaban los mate-
riales, pero había muchas relaciones, me daban 
raquetas de Villa Clara, de La Habana, y llegaron 
unas buenas de China”.

Tanto sentido de pertenencia se premió con el 
acondicionamiento de un área con todas las de la ley 
en el estadio Luis Torres. Así llegó a reunir a más de 
80 niños y convirtió Yaguajay en el principal reservo-
rio de matrícula de la EIDE y en campeón provincial 
de la disciplina en todas las categorías. Desde sus 
mesas de tenis ganó para el territorio espirituano va-
rios títulos y medallas en eventos nacionales y tam-
bién internacionales. Bajo su égida se forjaron atle-
tas de selecciones nacionales como Niurka Dávila y 
Yaquelín Castellanos, quienes ganaron preseas en 
eventos regionales y latinoamericanos.

“Cuando los niños de la EIDE iban de 
pase llegaban al área y los atletas de allá 
elevaban su nivel técnico. En los torneos 
provinciales me facilitaban participar con 
un equipo B de Yaguajay, más el de la 
EIDE y el desarrollo aumentó también 
porque los activistas eran jugado-
res que estuvieron conmigo des-
de pequeños y en sus tiempos 
extras ayudaban. Cele-
brábamos copas a 
las que asistían 
atletas de Vi-
lla Clara, Cie-
go de Ávila…, 
fueron años 

muy lindos, el tenis se convirtió en una familia”.
Con ese aval llegó hasta tierras venezolanas en 

1996, a Cumará, en el estado de Sucre. Y como le 
ha sucedido casi siempre, tuvo que “raquetear” a 
contracorriente. “Trabajé como técnico de una selec-
ción nacional juvenil, pero primero tuve que armar-
lo casi todo pues allí no había tenis, un entrenador 
chino que estaba allí se fue y entonces recogí a los 
atletas de él y empezaron a entrenar con el objetivo 
de que me tenían que ayudar con los niños”.

Los niños, siempre los niños. Esa ha sido la 
constante en la vida de Elio. Por eso trabajó con atle-
tas discapacitados y convirtió a Dunia Alfonso en 
la campeona más joven de la historia en la Para-
limpiada Nacional. Por eso sigue apostando por su 
formación y trabaja en la EIDE Lino Salabarría. “Me 
encanta trabajar con ellos, estoy llegando al final 
de mi carrera, pero aún tengo capacidad para la 
formación de nuevos valores. Vivo enamorado del 
tenis y, aunque la situación está difícil para captar-
los, los busco lo mismo en la escuela primaria que 
por los barrios. Los padres me los llevan a la EIDE 
y empiezo una labor rigurosa hasta que después 
alcanzan su nivel y pasan a otros entrenadores. 
Me llevan 10 o 12 y a veces me dicen: ‘Oye te vas 
a volver loco’, y les digo: No, estoy acostumbrado”.

En Cuba el tenis no goza de popularidad, pero Elio 
sigue aferrado a sus raquetas. “Leo mucho y no me 
pierdo nada por televisión, sobre todo lo de los chinos. 
Sueño con un futuro mejor. Hay atletas cubanos que 
juegan en ligas europeas, eso aumenta el nivel”.

Lleva en su hoja de servicios no pocos resque-
mores, miradas torcidas, una misión tronchada sin 
explicaciones convincentes; supo de más de una 
ingratitud.  Aún se pregunta, y yo con él: ¿por qué 
no figura como gloria deportiva? Mas, cuando el 
éxodo dejó al deporte casi sin técnicos, Elio se 
quedó con el “saque” de su lado, aunque más de 
una vez encontró resistencia familiar y conyugal. 
“Comencé con 86 pesos, luego 118 y todas esas 
escalas salariales…, el problema está en que te 
guste y tú quieras trabajar, muchos se han ido y 
han regresado, ¿por qué lo han hecho ellos?, ten-
drán sus razones, yo tengo las mías”.

Colgado de los 41 años de trabajo, más de un 
reconocimiento, entre ellos la medalla Mártires de 
Barbados, intenta compensar tanta devoción, sa-
crificio, fidelidad. Tiene, eso sí, la gratitud de quie-
nes han bebido de su sabiduría y de su ejemplo.

“Creo que han sido un poco injustos conmigo, 
pues para una persona que haya trabajado tanto 
tiempo sin abandonar el cargo en las malas y en las 
buenas el reconocimiento ha sido poco. Otros con 
todo eso no seguirían de pie, pero yo sí. Siento el 
orgullo de que mis atletas y sus familiares aún me re-
conozcan. Por eso seguiré de pie hasta el final de mi 
carrera, a pesar de los pesares, porque el tenis para 

mí ha sido lo más grande, jun-
to con mi familia”.

Con 22 campañas a cuestas y 
40 años cumplidos, Yunier Mendoza 
sigue haciendo lo que ha hecho des-
de que puso un pie en las Series Na-
cionales de Béisbol: batear y batear.

Por eso consiguió el pasado do-
mingo su doblete 300 justo cuan-
do había consumado 6 460 turnos 
al bate y conectado su hit 2 090. 
La marca es respetable, tanto que 
solo la han logrado 30 peloteros, 
contándolo a él y a otros cuatro 
espirituanos: Frederich Cepeda, 
394; Lourdes y Yulieski Gurriel, y 
Eriel Sánchez, todos con 327.

Se lo achaca a que se siente en 
buena forma todavía y al empeño 
que le puso a la preparación porque 
los años no pasan por gusto. “Me 
preparé mucho y la altura de Topes 
de Collantes me vino muy bien. Con 
el preparador físico incrementamos 
la fuerza, la resistencia; son 75 jue-
gos y tengo que llegar bien al final”. 

Cuando el béisbol entrenó en 
casa por la pandemia, Mendoza 
buscó cuanto resquicio tuvo para no 
decaer. Lo mismo solo detrás de su 
edificio en Olivos II, que en una loca-
ción similar con otros compañeros 
bajo la égida de Daniel García.

Batear ha sido la tónica desde su 
primer juego, allá por 1999, cuando 
por cierto conectó su primer doble, 
que le allanó el terreno para colocar 
la pelota hacia todas las bandas y 
granjearse el epíteto de la Regadera 
trinitaria. Dice que “eso se entrena, 
uno trata de pegarle a la bola para 
donde venga el lanzamiento y así sa-
len más los hits, no es un secreto 
que si halas mucho la bola puedes 
dar muchos roletazos. No soy de los 
más rápidos en el equipo, pero aún 
puedo dar esos batazos y llegar a 
segunda”.

Para batear, no importa si ahora 
lo cambiaron de su segundo turno 
histórico en los Gallos para el quinto 
por el rigor de la edad. “Desde el en-
trenamiento Eriel me dijo que iba a 
empezar de segundo, pero después 
pasaría a quinto, me preparé y todo 
ha salido bien”.

A su tacto no parece haberle pa-
sado el tiempo. En su carrera solo 
acumula 472 ponches: uno cada 
casi cuatro juegos y 13.6 veces al 
bate (solo dos en 150 turnos en 
esta campaña). Admite que es la 
vista y también la maña. Y yo le 
agrego el talento. “Cuando uno llega 
a dos strikes acorta un poco más el 
swing y tratas de pegarle a la bola, 
aunque no salgan largas conexio-
nes, tratar de dar el hit”. 

Aunque una excesiva humildad 
no le permite jactarse de su extraor-
dinaria carrera, Mendoza es historia 
y es junto a Cepeda el único Gallo 
de aquella generación de la plata 
ante Holguín. Integra el club de los 
2 000 hits (2 025 sin contar esta 
serie), se acerca a las 1 000 anota-
das y ocupa el puesto 23 en avera-
ge histórico con 324.

Rinde hasta por gusto, pese a 
que nunca ha integrado la selección 
nacional ni le han recompensado su 
aporte suficientemente. Lo ayuda 
ese amor silvestre por la pelota que 
lo hace jugar en las series provincia-
les. También lo motiva “la familia y 
ese pueblo que te muestra que te 
admira y te quiere cuando vas por 
las calles”.

Confiesa sentir el cansancio. 
“Unos dicen que puedo estar dos 
o tres años, pero son una bola de 
series jugando todo el tiempo y eso 
desgasta, voy a terminar esta cam-
paña a ver qué pasa”. 

Vivo enamorado del tenis
A propósito del Día de la Cultura Física y el Deporte Escambray se 
adentra en la carrera del entrenador Elio Aguiar Abreu

Bajo su mirada se han formado varios atletas de selecciones nacionales. /Foto: oscar Alfonso

Los 300 dobles 
de la Regadera trinitaria
El pelotero espirituano Yunier Mendoza reciente-
mente arribó a esa respetable cifra de biangulares 
en Series Nacionales


